
























































































































































































































4. Es un proceso de aprendizaje que, 

generalmente, refuerza una identidad de 
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4. Es un proceso de enseñanza activo que 

involucra una relación personal prolongada 

fracaso. Es negativo y de corto alcance sin · y estrecha. Enfatiza la enseñanza de formas 

participación personal prolongada. de actuar que resultarán en un 

comportamiento de más éxito. 

5. El enojo abierto u oculto puede estar 

presente tanto en quien impone el castigo 

como en el que lo recibe. 

6. Es fácil y puede ser conveniente. 

7. Está enfocado en un control externo. 

8. Generalmente rompe las relaciones 

personales. 

Disciplina redentora 

5. Es una respuesta amistosa. 

6. Es dificil y toma mucho tiempo del 

preceptor. 

7. Está enfocado en un control interno. 

8. Las relaciones personales se mantienen 

(Murray, 1997). 

Lo siguiente es un consejo basado en un principio que me fue dado hace mucho tiempo: "Ud., 

como preceptor, no tiene el derecho de enfrentar a nadie por ningún motivo a menos que esté 

dispuesto a quedarse y ayudar a juntar todas las piezas". Esto es disciplina redentora que se preocupa 

por las relaciones y los resultados a largo plazo. Una comisión de disciplina que quiera ser redentora 

podría utilizar las siguientes preguntas antes de hacer alguna decisión disciplinaria: 

l. ¿Estamos considerando una acción que es mayormente redentora o de castigo? 
2. ¿Queremos hacer del estudiante un discípulo o que sea simplemente un ejemplo para 

otros? 
3. ¿Hemos decidido que nuestras acciones sean mayormente de castigo? ¿Por qué? 
4. ¿Como percibirá este estudiante nuestra decisión?¿ Y los otros estudiantes? ¿Los padres? 

¿Otros en la casa? 
5. Esta decisión, ¿refleja con exactitud la misión de nuestra institución y nuestra filosofia de 

la disciplina? 
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6. ¿Cuál es la mejor palabra que describe el espíritu colectivo de la comisión? ¿Cuál es la 
palabra que mejor describe mi espíritu en este momento? ¿Ha habido aquí una "agenda escondida"? 
¿Hay alguna persona "invisible" presente que está influenciando nuestros pensamientos y nuestras 
acciones? ·· 

7. ¿ Tiene nuestra decisión rehabilitadora objetivos claros? ¿Podrá el alumno entender cómo 
y cuándo será restaurado a su situación regular? 

8. ¿Representa nuestra decisión el pensamiento más creativo y el esfuerzo/cuidado más 
espiritual en favor del estudiante? ¿Nos sentimos conectados con este estudiante? 

9. ¿Hemos orado suficientemente como comisión acerca de nuestra decisión? ¿Hemos 
aconsejado, escuchado, y orado lo suficiente con este estudiante? 

10. ¿Estoy dando voz y voto a mi convicción personal en este caso? (Akers, 1995) 

Es también importante, en este tema de la disciplina en las instituciones adventistas, 

considerar la inspirada sabiduría de Elena de White. Notemos estas joyas de verdad del libro La 

educación (1998), una guía clásica para los educadores cristianos: 

"El objeto de la disciplina es educar ... para que se gobierne solo. Se le debería enseñar la 

confianza en sí mismo y el dominio propio" (p. 287). "Según el mismo principio, es mejor pedir que 

ordenar; así se da oportunidad a la persona a quien uno se dirige, de mostrarse fiel a los principios 

justos. Su obediencia es más bien resultado de la elección que de la obligación" (p. 290). "En los 

esfuerzos que hacemos por corregir el mal, deberíamos guardamos contra la tendencia a la crítica 

o la censura ... Sólo se logra el verdadero objeto de la reprensión cuando se induce al transgresor a 

ver su falta y se prepara su voluntad para su corrección" (p. 291). 

"Las reglas deberían ser poco numerosas pero bien meditadas; y una vez promulgadas, se 

deberían aplicar. La mente aprende a reconocer y adaptarse a todo lo que lé resulte imposible de 

cambiar; por el contrario, la posibilidad de que haya lenidad despierta el deseo, la esperanza y la 

incertidumbre, y los resultados son la inquietud, la irritabilidad y la insubordinación" (p. 290). 

"Pero cuando resulta ser evidente que el alumno no recibe beneficio, y que en cambio su 

desafío o indiferencia por la autoridad tiende a derribar el gobierno de la escuela, y su influencia 

contamina a otros, es necesario expulsarlo" (p. 293). 

Estos y otros conceptos pueden ser el marco para las reglas y expectativas de las residencias 

estudiantiles. La disciplina redentora cristiana se centra en la gracia, pero no ignora la ley (reglas). 

También reconoce que no podemos alcanzar los ideales de una conducta cristiana sin un poder mayor 
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que nosotros mismos, y este poder está disponible " ... para vencer todas las tendencias hacia el mal, 

hereditarias o cultivadas ... " (White, 1987, p. 625). 

La disciplina cristiana requiere que el que da la disciplina practique el cristianismo y que 

reconozca que sus faltas y debilidades son vencidas por la gracia y el poder del Espíritu. La persona 

cristiana que disciplina es la que busca de persuadir a otros a aceptar y seguir los caminos que son 

correctos. Ella cree que la disciplina, administrada apropiadamente, puede mejorar la estima propia, 

alentar la auto disciplina, y ayudar al estudiante a evitar problemas futuros y a resolver los conflictos 

del presente. El preceptor elige disciplinar de acuerdo con el nivel de desarrollo, las etapas que vive 

y las necesidades. 

Aplicaciones positivas para los estudiantes 

Uno también necesita entender la naturaleza de los adolescentes y los jóvenes. Esta realidad 

hace dificil, a veces, la puesta en práctica de tal estructura. Las siguientes características ( en cursiva) 

subrayan las necesidades de los adolescentes a la luz de las medidas disciplinarias. 

Los estudiantes pueden estar inseguros, quieren encontrar un lugar donde pertenezcan en la vida, 

pero no están seguros en dónde está. Lo que necesitan de nosotros es una alabanza generosa y 

descriptiva. Necesitamos hablar de coraje y confianza. Necesitamos expresar y demostrar confianza. 

Necesitamos encontrarlos haciendo algo bueno y felicitarlos por ello. Necesitamos evitar la 

complacencia y la inconsistencia. 

Los estudiantes pueden ser muy idealistas. Quieren ver que las cosas se hagan correctamente. 

Quieren hablar cuando perciben algo mal, injusticia o fallas de parte de los administradores, los 

profesores o los miembros del personal. Debemos evitar el defender lo que no se puede defender y 

debemos procurar hacer justicia, ser correctos en nuestras decisiones. 

Los estudiantes tienen un fuerte sentido de lo que es razonable. Las reglas y las expectativas 

deben parecerles razonables. Si no es así, los estudiantes se rehusarán a cumplirlas y se sentirán 

justos al hacerlo. Es en vano tratar de hacer cumplir la disciplina con un sistema que no es aceptable. 

El permitir que los estudiantes participen en hacer las reglas, los habilita para cumplirlas. 

Los estudiantes muchas veces tienen dificultad con la estima propia. Debería evitarse el 

castigo que avergüenza. Algunas veces necesitan salvar las apariencias. Si es posible, permítalo. 

Los estudiantes vienen equipados con un sentido de valores. Saben que el trabajo no esencial dado 

como castigo, muchas veces carece de significado. Más bien, provéanles tareas importantes y que 

valgan la pena en nombre de la disciplina. 
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Algunas veces los estudiantes pasan por una fase de escepticismo donde descartan o no 

aceptan lo que se les dice. Es importante que ellos busquen "la verdad" por sí mismos. El preceptor 

puede señalar el camino, pero no puede tomar decisiones por los estudiantes ni tampoco puede 

obligarlos a que acepten sus decisiones. 

Los estudiantes necesitan aprender por experiencia. Demasiado a menudo por querer ser 

solícitos, hemos tratado de salvarlos de consecuencias negativas. No debemos intentar pensar o sentir 

por ellos. Las consecuencias negativas pueden proveer un aprendizaje y un crecimiento importante. 

Los estudiantes tienen necesidad de comunicarse y de ser entendidos. A veces, necesitan expresar 

sus pensamientos más íntimos a un preceptor que los entienda y que mantenga confidencialmente 

lo que es personal y privado. Mantenga abiertas las puertas de la comunicación. ¡Escuche! Evite 

pronunciar juicios. Los estudiantes tienen la necesidad de estar activos. Canalice sus actividades de 

forma que los edifique y capacite. La prevención positiva resulta mucho mejor que el control 

reactivo. El participar en los deportes, los clubes de actividades, el gobierno estudiantil, la música, 

las organizaciones, los equipos de gimnasia, los viajes misioneros y los proyectos de servicio pueden 

salvar a muchos estudiantes de un mal comportamiento ocioso. En una escala más pequeña, al 

descubrir maneras de ayudar al vecino, puede alimentar la estima propia y producir un sentido de 

bienestar. ¿Recuerda la historia de Rob y la "Sociedad Zolnerzakiana" del capítulo 1? En sus propias 

palabras, esto es lo que esa experiencia significó para él. 

"El espíritu de M. Zolernzak me inspiró. Regresé al trabajo y busqué un par de amigos de 

confianza, porque este tenía que ser, sin lugar a dudas, nuestro proyecto secreto. La primera noche 

fue un éxito total. Luego esperamos un par de noches y esa noche, otra vez, fue un éxito. Pronto el 

campus hablaba de: '¿ Quién es este señor Zolnerzak?' De pronto yo era el responsable de mantener 

este 'club secreto' que me daba un sentimiento de orgullo y me llenó de una satisfacción que 

solamente el 'dar' puede proveer. Mi felicidad regresó, mi soledad desapareció totalmente, y 

comencé entonces a desarrollar confianza y un sentido de valor personal. ¡ Era un 'Zolnerzakiano ! ' 

Qué grato es ser parte de este legado. 

"Mantuvimos el club durante el resto del año. Honestamente, creo que la inspiración que me 

proporcionó me mantuvo animado a través de los años y me ayudó a ser una persona mejor. 

"Si pudiera hablar con M. Zolnerzak, le preguntaría si era un ángel. Le preguntaría si tenía alguna 

idea de cuantas vidas tocó. Y le agradecería. Aunque yo no fui el destinatario privilegiado de una de 

sus famosas cartas, sus acciones, esfuerzos y amabilidad tocaron a este muchachito asustado y me 

llevó a una experiencia que afectó mi vida para siempre. Es extraño, pero para mí no hubo nada que 

me pudo ayudar más que ser ... un 'Zolnerzakiano"'. 
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Finalmente, los estudiantes tienen una necesidad de dirigirse a sí mismos. La disciplina 

propia es una meta a la que debemos apuntar. Animen a sus estudiantes a planear caminos al éxito .. 

Cuando tropiezan, entiéndanlos, pero no los rescaten. Recuerden que el retroceder no es 

necesariamente estar derrotado, y el fracaso no necesita ser el final. Ayúdenlos a decidir cómo 

pueden tener éxito la próxima vez. Ayúdenlos a que se conviertan en personas capaces. 

Principios de disciplina para los preceptores 

Los preceptores sabios deberían seguir por lo menos diez principios cuando están 

considerando la disciplina. Estos principios son el centro de todo lo que se ha dicho ya, y deberían 

proveer un marco de operación para cualquier preceptor, no importa el sexo, la cultura, la edad o la 

experiencia. Provienen de las lecciones que he aprendido en mi propia experiencia. 

1. El enfoque de la disciplina debería ser apropiado al nivel de desarrollo, la etapa y las 
necesidades el alumno. 

2. Las bases de la disciplina deberán ser una comprensión clara de qué clase de conducta se 
espera del estudiante. En una escuela cristiana, los principios cristianos deben ser explícitos, y no 
puede haber dudas acerca de la transgresión y la necesidad de disciplina. 

3. El estudiante nunca debería ser sancionado sobre la base de rumores. Debería dársele la 
oportunidad de defenderse. 

4. La acción disciplinaria debería ocurrir solamente cuando el infractor admita que ha 
cometido un error. Si el estudiante no admite que está equivocado, entonces deberá admitir que su 
concepto de lo correcto y de lo incorrecto difiere del preceptor o de otras autoridades. En cualquiera 
de los dos casos, deberá establecerse que cierta conducta ha violado una regla o un principio antes 
de dar la disciplina . 

5. Los que informan de una tercera persona involucrada deberían confrontarla de acuerdo con 
el modelo bíblico (Mat. 18: 15-17). El desarrollar un ambiente donde los estudiantes delatan a otros, 
generalmente conduce a problemas. La excepción es cuando se presenta una situación de vida o 
muerte o están presentes otros factores que harían que una confrontación entre estudiantes fuera 
riesgosa o no aconsejable. 

6. Debería dejarse un margen para malos entendidos, malas interpretaciones y malas 
representaciones. Si existen dudas, siempre se le debería dar al estudiante el beneficio de la duda. 

7. Todas las entrevistas que se lleven a cabo por una ofensa deberían conducir a la verdad 
y a resolver la culpabilidad y la vergüenza. La decisión debería suspenderse hasta que se hayan 
encontrado todos los hechos. Deben evitarse las amenazas o acciones que aumentan la culpabilidad 
y la vergüenza. 
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8. Todas las acciones disciplinarias deben ser tan redentoras como sea posible. La meta 
debería ser lograr cambios de pensamiento y de sentimientos que resulten en cambios en el · 
comportamiento. 

9. El preceptor u otra autoridad no deberían adoptar una actitud de superioridad. Todos 
deberían reconocer la debilidad de la carne humana. 

10. El preceptor debería señalar a Cristo como la fuente de toda capacidad para el cambio 
de comportamiento, el origen del perdón y el poder para hacer el bien. La oración puede ser muy 
poderosa con un estudiante arrepentido. 

"La ética Andrews" 

En la Universidad Andrews, bajo el liderazgo del Dr. Newton Hoilette, se eligieron seis 

"características distintivas" de la disciplina para proveer un fundamento ético para las expectativas 

del "Código de Conducta del Estudiante". 

Éstas son: 

l. Respeto. 
* Respetarse a sí mismo como ser creado por Dios. 
* Respetar la individualidad. 
* Respetar a la gente en general. 
* Respetar las diferencias en otros (por ejemplo, el sexo, la cultura) 
* Respetar la filosofia y las expectativas de la institución. 

2. Seguridad. 
* Apreciar la necesidad de seguridad personal fisica y comportarse en armonía con ella. 
* Aceptar la necesidad de la aprobación individual y la pertenencia. 
* Reconocer la necesidad de seguridad emocional para sí mismo y para otros. 
* Apoyar las reglas en relación con el sexo, la cultura y las necesidades étnicas. 

3. Protección de la propiedad 
* Tener cuidado con las pertenencias personales. 
* Proteger la propiedad de otros. 
* Responsabilizarse por preservar la propiedad de la institución. 
* Respetar y mantener los derechos de otros. 

4. Mantenerse en la tarea 
* Reconocer la necesidad de asistir a los cultos y promover el desarrollo espiritual. 
* Reconocer la necesidad de asistir a clases, estudiar y completar los trabajos asignados. 
* Desarrollar una sólida ética del trabajo. 
* Reconocer la necesidad de prioridades, y límites. 
* Ser responsable financieramente. 

5. Conducta apropiada 
* Aceptar la responsabilidad de desarrollar relaciones de grupo apropiadas. 
* Aceptar la responsabilidad de desarrollar relaciones apropiadas con los miembros del 

personal, la administración, y la filosofia de la institución. 
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* Aceptar la responsabilidad de aprender comportamientos sociales apropiados. 
*Aceptarla responsabilidad de ser apropiado en el lenguaje, la vestimenta y la conducta. 

6. Internalización 
* Elegir los beneficios del desarrollo del carácter en relación con la vida eterna. 
* Aceptar y practicar los principios cristianos para la vida. 
* Ser responsable de pensar claramente y hacer aplicaciones racionales en la vida. 
* Utilizar un comportamiento social apropiado hacia uno mismo y las situaciones que se 

presenten. (Hoilette, 1998). 

De estos principios éticos surgen las reglas organizacionales y los principios morales para 

los estudiantes de la Universidad Andrews. Los principios proveen además una guía para amplificar 

las violaciones a las reglas del "Código de Conducta del Estudiante" y ayudan al estudiante a 

entender qué principio ha sido violado cuando se aplica una disciplina. Hemos encontrado útil pedir 

a los estudiantes que escriban un ensayo 6 a 1 O páginas, acerca de cómo su comportamiento violó 

una o más de estas seis consideraciones éticas. 

Hacer discípulos 

La disciplina es básicamente el proceso de hacer discípulos. Una institución autoriza a 

alguien ( el que da la disciplina) a utilizar un conjunto de principios, valores, reglas y creencias las 

cuales deberían ser aceptadas por otros (los que reciben la disciplina), y el que disciplina usa su 

posición de autoridad para persuadir a otros a seguir este camino. En resumen, este es el rol del 

preceptor al aplicar la disciplina. 

El concepto de hacer discípulos como parte del proceso disciplinario, impide el uso de la 

fuerza. Presupone que todos tienen el derecho de aceptar o rechazar esos principios y valores. 

Cuando una persona es opligada a seguir ciertas pautas de comportamiento, con las cuales ella no 

concuerda, esa persona deja de ser un discípulo. En este caso puede haber sumisión pero no 

disciplina. 

La disciplina cristiana 

La disciplina cristiana significa que se aceptan las enseñanzas de Cristo como la norma del 

comportamiento y del ejercicio de la disciplina. Significa la aceptación de métodos de disciplina que 

están en armonía con el concepto cristiano de la dignidad humana y la libertad de expresión y 

elección. 

La disciplina cristiana requiere que el que disciplina practique el cristianismo. Esto no 

significa que sea un modelo de virtud puesto en un pedestal de superioridad. Como cristianos, el que 
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disciplina reconoce sus faltas y sus debilidades, pero también tiene el poder disponible para ser un 

vencedor. 

El cristiano que disciplina es así un seguidor de Cristo y un testigo del poder que hay en 

Cristo. Busca persuadir a otros para que acepten el camino cristiano y para que lo sigan. Esta es la 

filosofia y la comprensión que debería saturar una institución y debería ser la respues~ de cada 

preceptor. La disciplina debería fortalecer el valor de sí mismo, alentar la autodisciplina, y asistir al 

estudiante para resolver sus problemas. Cada institución debería tener estas metas básicas para su 

proceso de disciplina. 

Preguntas para discutir 

l. ¿Cuáles son los temas principales en este capítulo? Analícelos. 

2. Ejemplifique casos que Ud. ha observado de disciplina en las residencias. ¿De qué modo fueron 

un castigo? ¿De qué manera fueron redentores? 

3. ¿Es necesario que siempre el dolor preceda a los cambios de aprendizaje o de comportamiento? 
¿Qué habilidades se deberían aprender que ayuden en el proceso que lleva al arrepentimiento y a la 
restauración?¿ Qué parte desempeña la actitud en el proceso de la disciplina? ¿ Qué parte desempeña 
la veracidad? ¿Cómo puede el preceptor determinar si el estudiante está diciendo la verdad? ¿Qué 
parte desempeña la justicia, la consistencia, y la igualdad en cuanto a sexo? 

4. Identifique las reglas que se violan con más frecuencia en su campus y determine a cuál categoría 
de estructura pertenece cada una ("negociable" o "no negociable"). ¿En qué forma se podrían usar 
la "crítica", la "rigidez" o la "blandura" para responder a esas violaciones de las reglas? 

5. Mencione varios ejemplos de nutrimento que se puedan describir como "cuidado dogmático" o 

"cuidado solidario". 
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6. Explique la tensión entre reducir el número de reglas ("pocas pero bien meditadas") y el no 

proveer suficiente "estructura" ( el lado firme del cuidado) para mantener límites seguros y claros, 

y atender las necesidades legales. 

7. Provea su propia definición de "disciplina redentora". ¿Por qué es ésta una meta digna para un 

preceptor? Si las enseñanzas de Cristo fueran la norma de la disciplina en su residencia estudiantil, 

¿cómo afectarían a los métodos de disciplina? 

8. Lea la lista de "Principios de disciplina". ¿Cuán estrechamente sigue su institución estos 

principios? ¿Qué principios agregaría a la lista? 

9. ¿Cómo explicaría a un estudiante las diferencias entre castigo y disciplina? ¿A los padres? 
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Capítulo 9 

El preceptor como consejero 

Más de una vez he participado en conversaciones acerca de problemas que los preceptores 

han tenido a través de los tiempos en comparación con los de hoy. Aparentemente, inclusive en aquel 

entonces, los problemas incluían familias disfuncionales, algo de uso del alcohol y tabaco, hurtos 

y algunas escapadas sexuales; pero los problemas crónicos de los preceptores de aquella época 

estaban más relacionados con masticar goma de mascar en la iglesia, correr por los pasillos, vestirse 

conjeans y zapatillas en el edificio de administración, y problemas de higiene personal. ¡Cómo han 

cambiado los tiempos! Este capítulo destacará algunos de los problemas emocionales y de conducta 

actuales entre los estudiantes, y cómo un preceptor solícito puede ser una ayuda para los que tienen 

problemas. 

Problemas serios y estudiantes de alto riesgo 

Los problemas serios, y a veces crónicos, de los adolescentes y jóvenes de hoy en día a 

menudo están relacionados con conflictos de familia y la carencia de estabilidad, comunicaciones 

pobres, comportamientos imprudentes, y el no entender o saber cómo resolver las emociones 

negativas. Muchos estudiantes, en los Estados Unidos, son afectados por la separación de la pareja, 

el divorcio y las batallas por la custodia. Hoy en día los preceptores de los colegios secundarios 

deben lidiar con los deseos del padre o la madre que tiene la custodia, que está en conflicto con el 

otro padre que no tiene la custodia. El estudiante, está atrapado en esta "lucha" entre dos adultos a 

qmenesama. 

El abuso físico, emocional, y/o sexual son también demasiado comunes y abundan, como 

el comportamiento de nuestros estudiantes lo pone en evidencia. El abuso de substancias, una baja 

estima propia, la depresión, los problemas de relaciones (incluyendo experiencias sexuales 

tempranas), la ira irracional, los pensamientos o intentos de suicidio, los problemas con la bulimia 

y la anorexia y otros comportamientos malsanos son muy frecuentes hoy (Nichols & Schwartz, 

1998). La culpabilidad sin resolver, la vergüenza, la carencia de fe, la amargura basada en la falta 

de perdón, el rencor y serias dudas acerca de Dios también impactan a nuestros estudiantes. El saber 

que una persona joven tiene un trauma es un pensamiento perturbador para cualquier preceptor; pero 

edificar paredes más altas de reglamentos no es la respuesta. La capacidad de elegir es un regalo de 
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Dios. Incluso los estudiantes de alto riesgo tienen derecho a hacer elecciones, y todo preceptor que 

se preocupe por estos estudiantes debe procurar entender las razones y los motivos que hay detrás 

del comportamiento. 

Además, los estudiantes pueden sufrir de desórdenes mentales que pueden diagnosticarse 

como una forma de enfermedad mental. Las causas pueden ser de nacimiento o trauma de la edad 

temprana, desequilibrios químicos del cerebro, y otros factores biológicos, ambientales, sociales o 

culturales. Los trastornos emocionales más comunes son la depresión clínica, la enfermedad 

maníaco-depresiva (trastorno bipolar), la esquizofrenia y los trastornos de ansiedad (ansiedad 

excesiva, fobias, desórdenes obsesivos compulsivos (Maxmen & W ard, 1995; Nichols & Schwartz, 

1998). 

El trauma aparece en muchos jóvenes en el proceso de la maduración, y los resultados pueden 

ser físicos o p~icológicos. El sentido de impotencia, la pérdida de seguridad, la pérdida del control, 

y la vulnerabilidad personal están entre los factores que pueden originar el mal comportamiento 

(Martin, 1992). 

Otro factor que los preceptores en los Estados Unidos tienen que enfrentar es el Síndrome 

de Atención Deficiente, SAD (Attention-Deficit Disorder) o el Síndrome de Atención Deficiente 

Hiperactiva, SADH (Attention-Deficit Hyperactivity Disorder). Los niños que tienen este trastorno 

''tienen una deficiencia biológicamente determinada en su capacidad de seguir conductas y reglas, 

. y ser positivamente influenciada por las consecuencias". Es verdad que la maduración y la 

medicación pueden reducir los síntomas de SAD/SADH, pero los preceptores y los miembros del 

personal reciben todavía un impacto al ver estudiantes que tienen esta condición. Martin (1992) ve 

reglas vagamente definidas y la aplicación inconsistente de ellas como la desgracia de estudiantes 

con SAD/SADH. Necesitan más estructura; no menos. Hace falta que el preceptor maneje el medio 

ambiente si estos estudiantes han de tener éxito en las residencias estudiantiles. Debería notarse que 

estos desórdenes deben ser diagnosticados por un médico u otro profesional entrenado antes de llegar 

a cualquier conclusión. Desafortunadamente, la Afección alcohólica fetal, MF (Fetal Alcohol 

Affect), muestra algunos comportamientos similares al SAD/SADH, pero la maduración y la 

medicación no corregirán el comportamiento. Los que tienen MF estarán permanentemente 

afectados (Maxmen & W ard, 1995). 

A comienzos de este nuevo milenio, los preceptores están viendo demasiados estudiantes de 

alto riesgo, presionados para crecer demasiado rápidamente, y aparentemente incapaces de demorar 

la gratificación sobre la base de principios. Esta es una generación menos segura y menos cómoda. 

Se encuentran todavía estudiantes capaces, pero inclusive ellos se ven presionados en la escuela y 

tienen problemas de desarrollo de la identidad que son muy complejos (Brunstetter, 1998). 
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Preguntas dificiles 

Mientras el preceptor trata los diversos problemas, se construye un fundamento ético y esto 

llega a ser un recurso de consuelo. A menudo se hacen preguntas difíciles. ¿Qué está bien/mal 

moralmente en este caso? ¿Cómo difiere la ley moral de las reglas organizacionales? ¿Cuán bien 

entiendo el carácter de Dios y lo que significa en una situación dada? ¿De qué modo puedo equilibrar 

los papeles de consejero/pastor-preceptor con los de administrador/encargado de disciplina­

preceptor? ¿Van a ser mis capacidades personales, actitud, predisposiciones, creencias o valores un 

resguardo o piedra de tropiezo? ¿Está el estudiante consintiendo en el proceso de consejería o es un 

"consentimiento informado" alejado del proceso? ¿Cómo daría consejo a un pariente? ¿Cómo 

aconsejaría al sexo opuesto, especialmente si la atracción sexual es un factor? Estas representan 

preguntas difíciles que se hacen. 

La Asociación del Personal de Asuntos Estudiantiles, es una organización adecuada para 

ayudar a desarrollar códigos de ética para cada área dentro de la profesión. Un código de ética nos 

ayuda a saber dónde están nuestros límites, qué es moralmente correcto y en qué dirección 

deberíamos estar dirigiéndonos (Collins, 1991 ). 

El aconsejamiento en las residencias estudiantiles 

Sin duda alguna, el preceptor solícito de hoy debe tener algunas habilidades intuitivas y 

cultivadas para atender la variedad de problemas que muchos estudiantes traen consigo a las 

instituciones. Estas habilidades empiezan con la capacidad de escuchar bien. El escuchar es el arte 

de poner a un lado su propia agenda para escuchar en bien del otro. 

A menudo, los estudiantes no necesitan nuestro consejo, pero sí necesitan que se los escuche. 

Uno de los cumplidos más grandes que he recibido de un estudiante decía algo así: 

"Vine a su oficina enojado, desanimado y sin tener idea de lo que debía hacer. Pero 
Ud. me escuchó, y me hizo algunas preguntas, y de pronto yo estaba proponiendo soluciones 
a mi propio problema. Ud. nunca me dijo qué debía hacer, pero me fui de su oficina con una 
idea clara de lo que necesitaba hacer". 

Esta afirmación maravillosa fue escrita por un alumno del último año en uno de los anuarios 

de un colegio secundario. Recuerdo bien a este estudiante, y continúo recordando con cariño su 

alabanza. 

El aconsejamiento es un rol importante para el preceptor, y tener preparación para ello es muy 

útil. Por otro lado, muchos preceptores no tienen esta formación; pero cuando escuchan con 
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sensibilidad, y evitan soluciones superficiales, pueden ser muy efectivos en realizar aconsejamiento 

espiritual, disciplinario, y de otros tipos. Algunos principios que han ayudado a muchos de nosotros 

a ser más efectivos en el rol de consejero-preceptor, están a continuación. Incluimos también 

referencias bíblicas que apoyan los principios. 

1. Practique el escuchar. Escuche con mucha atención y busque primeramente comprender. 
Considere la sabiduría de Salomón: "Al que responde palabra antes de oír, le es fatuidad y oprobio " 
(Prov. 18:13). Cuando sea apropiado hacer preguntas, hágalas, pero utilice preguntas que exijan 
respuestas abiertas y no un simple sí o no. Practique el escuchar repitiendo un resumen de lo que le 
ha escuchado decir al estudiante. Utilice frases como: "Ayúdame a entender ... " Recuerde que 
preguntando "cómo, cuándo, dónde y qué" tiene más poder que cuando pregunta "por qué". 

2. Busque intencionalmente la conducción del Espíritu Santo. Sabiendo cuándo ... 
cómo ... y qué decir como respuesta a las necesidades de un estudiante es a menudo muy complejo; 
pero podemos confiar en un poder más grande que nosotros mismos en el aconsejamiento de 
nuestros estudiantes. "Fíate de Jehová de todo tu corazón, y no te apoyes en tu propia prudencia. 
Reconócelo en todos tus caminos, y él enderezará tus veredas" (Prov. 3:5, 6). Pida esta conducción 
antes de orar con el estudiante, pero ore siempre, aunque sea silenciosamente. 

3. Muestre interés genuino, y empatía, y demuestre una preocupación apropiada. 
Acepte el hecho de que la mayoría de los estudiantes son capaces de detectar falta de empatía, de 
interés o de preocupación en usted. Necesitamos amar con nuestras palabras y con nuestras acciones. 
"Hijitos míos, no amemos de_palabra ni de lengua, sino de hecho y en verdad" (1 Juan 3:18). En 
el aconsejamiento, si confrontamos, necesitamos quedarnos cerca para ayudar a recoger los pedazos. 
Algunas veces necesitaremos derivar algún estudiante a un colega nuestro. Si no podemos ser 
objetivos, si el problema está más allá de·nuestra habilidad, o si tenemos una predisposición que 
limita nuestra efectividad, debemos pedir la ayuda de alguien que pueda ser objetivo y que posea la 
destreza requerida. 

4. El momento apropiado es importante. Saber cuándo confrontar, cuándo hablar y cuándo 
guardar silencio es un don y una habilidad. "En las muchas palabras no falta pecado, mas el que 
refrena sus labios es prudente" (Prov. 10:19). 

5. La confidencialidad es vital. Un preceptor-consejero sabio sabe cuándo y cómo guardar 
confidencias. Los cultos no deberían incluir historias apenas disimuladas acerca de estudiantes 
actuales que aprendieron importantes lecciones. Sé de un preceptor que contó a sus residentes, 
durante un culto, que Dios se le aparecía en sueños, informándole del comportamiento de los 
estudiantes que debía atender. Los estudiantes de esta residencia no creyeron en la historia de "los 
sueños y visiones", pero sí creyeron que el preceptor tenía informantes que le comunicaban acerca 
del comportamiento. En el proceso, la credibilidad del preceptor dejó de existir para la mayoría de 
los alumnos. La confidencialidad también significa que un preceptor es cuidadoso acerca de repetir 
a colegas lo que se le ha dicho en confidencia. " El que anda en chismes descubre el secreto, mas 
el de espíritu.fiel lo guarda todo" (Prov. 11: 13). Debe haber siempre un entendimiento mutuo entre 




